
ciones naturales de la piel, y una
tercera de formulaciones sin agua,
orientada a productos más concen-
trados y estables.

El bosque valdiviano sigue sien-
do un eje estructural. “Es el cora-
zón de la marca”, dice Soto. De ahí
provienen extractos como boldo,
canelo y matico, especialmente
presentes en la línea corporal. Esa
relación con el territorio convive
con un trabajo de I+D que también

se apoya en laborato-
rios en Europa y Asia,
donde se desarrollan
n u e v a s f ó r m u l a s y
tecnologías que luego
se adaptan a la identi-
dad de la marca.

Uno de los puntos
de inflexión llegó en
una feria internacio-
nal en Las Vegas, don-
de la marca fue pre-
miada en la categoría
natural y orgánico.
“Estábamos compi-
tiendo con marcas co-
reanas y estadouni-
denses, y nosotros ve-
níamos desde el sur
del mundo. Fue una
validación muy fuer-
te”, recuerda la funda-
dora. A partir de ese
hito, la empresa inició
el proceso de registro
de marca en el país y la
preparación de su es-
tructura productiva y
logística para operar
fuera de Chile.

En paralelo, hoy la
compañía trabaja en
una nueva línea de
maquillaje, concebida
como un híbrido entre
producto estético y
cuidado de la piel, con
fórmulas recargables y
activos botánicos. “El
maquillaje suele ser
poco amable con la
piel. Queríamos algo
que no echara por tie-

rra todo el trabajo previo del skinca-
re”, explica Soto. Ese desarrollo se
suma a un plan de expansión que
tiene como próximos mercados a
Estados Unidos y México, mientras
la marca continúa ampliando su
portafolio y ajustando sus procesos
de formulación y producción desde
su base en Valdivia, con presencia
en hoteles, 11tiendas físicas y la pró-
xima apertura de un espacio en
Puerto Varas.

E
n la industria cosmética,
los lanzamientos se suce-
den con velocidad y los
activos cambian de tem-
porada en temporada. Así

lo explica Consuelo Soto, fundado-
ra de Majen, quien además destaca
el camino distinto, menos evidente,
que ha tomado la marca chilena:
desarrollar desde el sur, investigar
con tiempos largos y pensar cada
producto como un proceso de labo-
ratorio más que como una “nove-
dad efímera”. 

Majen nació en 2008 en Valdivia
y, desde entonces, su identidad ha
estado ligada al bosque valdiviano
y a una precisa de innovación:
combinar botánica, ciencia y for-
mulación avanzada sin depender
de modas.

“Fue bien intuitivo. Nunca pensé
que me iba a dedicar a hacer jabo-
nes”, recuerda Soto sobre sus ini-
cios. En ese momento, lo que veía
en el mercado eran productos natu-
rales con poca atención al diseño, la
textura o la experiencia de uso.
“Sentí que faltaba un producto chi-
leno con buena terminación, buena
espuma, buen aroma, con aceites
esenciales, algo más completo”, di-
ce. Estudió de forma autodidacta y
comenzó fabricando jabones para
hoteles antes de consolidar un labo-
ratorio propio y ampliar la línea ha-
cia el cuidado de la piel.

EL PASO DE LOS JABONES
AL SKINCARE

Ese salto fue deliberadamente
lento. La primera línea de rostro
apareció recién en 2019, después de
años de pruebas. Se formuló sin
agua, con foco en nutrición y recu-
peración de la barrera cutánea, en
un momento en que ese concepto
aún no era parte del lenguaje habi-
tual del mercado. Hoy, Majen orga-
niza su desarrollo en tres grandes lí-
neas: una de “neurocosmética”, en-
focada en la relación entre piel y sis-
t e m a n e r v i o s o c u t á n e o ; o t r a
biomimética, que busca imitar fun-

El laboratorio detrás del
bosque: la inusual ruta de
Majen en la cosmética local

COMENZARON CON JABONES Y SKINCARE, Y HOY PREPARAN SU LÍNEA DE MAQUILLAJE

Los productos
de Majen hoy
están disponi-
bles en Santiago,
Puerto Montt,
Viña del Mar,
Frutillar, Valdi-
via y, pronta-
mente, Puerto
Varas.
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Fundada en 2008 en Valdivia, la marca
chilena desarrolla sus productos desde un
laboratorio propio con líneas de
“neurocosmética”, biomimética y
formulaciones sin agua. Hoy trabaja en una
línea de maquillaje y prepara su expansión
hacia EE.UU. y México. FERNANDA GUAJARDO

La idea de AMAI System surgió a
fines de 2023 con la intención de

concentrar en una plataforma el
proceso completo de creación de
contenidos para redes sociales. El
proyecto, fundado por los chilenos
Augustin Arrasate y Matías Covarru-
bias, comenzó en Madrid y luego
migró a Estados Unidos, donde hoy
opera en un entorno más cercano al
desarrollo de tecnologías de inteli-
gencia artificial.

El corazón del sistema es un mo-
tor de IA que trabaja sobre la identi-
dad de cada marca. El primer paso
es que el usuario ingrese la direc-
ción de su sitio web o redes sociales.
A partir de eso, la plataforma analiza
estilo, tono, colores, lenguaje y tipo
de comunicación, y construye una
base de referencia que sirve para to-
das las piezas posteriores. “Tú intro-
duces la URL de tu página web y el
sistema capta completamente tu
marca: la entiende, tu guía de estilo,
tu información de marca, cómo te
diriges a tus clientes, tus colores cor-
porativos, todo”, explica Arrasate.

Con esa información, AMAI no
solo genera imágenes o textos suel-
tos, sino que propone un flujo com-
pleto de trabajo. La herramienta
puede sugerir ideas de contenido,
transformar esas ideas en publica-
ciones concretas y producir tanto
las piezas visuales como los textos
que las acompañan. “Hemos creado
una plataforma que te lleva desde la
generación de ideas hasta la ejecu-
ción de los posts, no solo con las
imágenes, sino también con los tex-
tos y los videos, y finalmente en la
misma herramienta tú puedes pu-
blicar”, resume Covarrubias.

La inteligencia artificial cumple

un rol central en ese proceso, pero
no funciona de manera cerrada. El
sistema genera borradores, propo-
ne diseños y redacta textos, mien-
tras el usuario puede intervenir en
cada etapa. Es posible editar títulos,
subtítulos, imágenes, escenas de vi-
deo o incluso ajustar la “personali-
dad” de la marca dentro de la plata-
forma. “La persona tiene todo el
tiempo la posibilidad de editar, de
ajustar todo: desde toda la informa-
ción de la marca hasta cualquier
post”, señala Arrasate.

En la práctica, AMAI combina va-
rios usos de IA: modelos que gene-
ran imágenes, sistemas que redac-
tan textos en función del tono de ca-
da marca y procesos que convierten
ideas simples, como un apunte o
una referencia visual, en piezas lis-
tas para publicar. Además, incorpo-
ra un espacio de trabajo colaborati-
vo donde los equipos pueden ano-
tar ideas, subir enlaces o imágenes
de referencia y pedirle a la platafor-

ma que transforme ese material en
contenido.

La propuesta no se limita a la
creación. Desde el mismo entorno
se pueden organizar publicaciones
en un calendario y conectar cuentas
de redes sociales para dejarlas listas
para difusión. El objetivo es que el
usuario no tenga que saltar entre
distintas herramientas para escribir,
diseñar, coordinar y publicar.

Para sus fundadores, la IA no re-
emplaza el criterio humano, sino
que acelera las etapas más repetiti-
vas del proceso. “Nosotros vemos la
inteligencia artificial como una he-
rramienta de colaboración, no co-
mo un sustituto”, explica Covarru-
bias, una idea que atraviesa el dise-
ño del producto.

El proyecto pasó por un piloto
con 20 empresas chilenas y luego
por una beta privada, donde fueron
afinando los flujos de trabajo y el
uso de los modelos de IA en tareas
concretas de marketing digital.

Chilenos crean en Madrid plataforma
que integra inteligencia artificial 
en la creación de contenidos digitales

AMAI SYSTEM, SURGIDA A FINES DE 2023, AHORA TIENE SU BASE EN ESTADOS UNIDOS:

Fundada por Augustin Arrasate y
Matías Covarrubias, la startup
desarrolla una herramienta que usa IA
para generar ideas, textos, imágenes y
videos, con edición humana y publicación
directa en redes sociales. F. GUAJARDO

Los fundadores se conocieron en España, pero hoy quisieron llevar AMAI
a Estados Unidos
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